
INTRODUCCIÓN

El paisaje kárstico y especialmente el mundo sub-
terráneo ha suscitado curiosidad, de modo que el karst ha
sido objeto de estudio desde antaño, al igual que el paleo-
karst, a través de diversas aproximaciones, a saber,
geológica, geomorfológica, hidrológica, espeleológica,
tectónica, estratigráfica, bioestratigráfica, paleontológi-
ca, entre otras posibles. En un principio la exploración de
diversas cavidades, cuevas y cavernas, y el interés por las
faunas que habitan en ellas, estaba intimamente ligada a
las prospecciones arqueológicas (López Limia, 1987).

El karst, desde el punto de vista geológico, repre-
senta fases de exposición subaérea (Wrigth, 1986); tiene
un gran interés, ya que ofrece evidencias de fases tem-
pranas de karstificación, además de información paleo-
climática. En el karst, los procesos de disolución de una
secuencia carbonatada se repiten a lo largo de la historia
geológica y existen, por tanto, numerosas fases de karsti-
ficación de diferente intensidad (Buchbinder et al.,
1983). 

Las cavidades del paleokarst ofrecen unas condi-
ciones buenas para la conservación de los sedimentos que
los rellenan. Por tanto preservan datos sobre las condi-
ciones en el momento de formación de la superficie de
karstificación y de los procesos sedimentarios ocurridos
en etapas posteriores. Para el registro fósil, el paleokarst

es, por definición, una superficie de discontinuidad y, por
tanto, su estudio es también valioso en el análisis de
cuencas, sobre todo desde la situación actual de la
Estratigrafía de eventos (Vera et al., 1984).    

Por otra parte, muchas de las cavidades del karst y
del paleokarst, están relacionadas con la tectónica regio-
nal (Fernández Rubio y Delgado, 1975; Benavente y
Sanz de Galdeano, 1985), de modo que el estudio de la
fracturación del karst actual y del paleokarst y sus com-
paraciones permiten datar procesos tectónicos a nivel
regional.

Desde el punto de vista paleontológico, el estudio
de los rellenos de las cavidades y fisuras que forman el
paleokarst, suministra la información necesaria para la
datación de diferentes procesos o fases de karstificación
y de discontinuidades estratigráficas. También, el estudio
de las asociaciones fósiles encontradas en estos rellenos
y de la sedimentología y mineralogía de los mismos, per-
miten establecer reconstrucciones paleoclimáticas y
paleoecológicas precisas de la región. 

El estudio bioestratigráfico del paleokarst puede ser
muy valioso, sobre todo si se hace un examen litológico
detallado que determine claramente el contexto sedimen-
tario. 

En Andalucía los yacimientos paleontológicos liga-
dos al karst son muy numerosos debido a que general-
mente se sitúan en materiales calizos, de los cuales esta
región es prolífica. Se han llevado a cabo numerosos
estudios a partir de la década de los ochenta, abordando
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el paleokarst de manera multidisciplinar. Los depósitos
en las fisuras y cavidades del paleokarst pueden ser mari-
nos y/o continentales (Vera et al., 1984; García
Hernández et al., 1988; Bosák et al., 1989); estos últimos
frecuentemente contienen restos de vertebrados, princi-
palmente micromamíferos, y moluscos. También pueden
tener restos de plantas. En las cavidades costeras, donde
se suceden etapas de depósito marinas y continentales
debido a los cambios en el nivel del mar, son muy impor-
tantes, ya que permiten establecer correlaciones marino-
continentales.

ESTUDIO PALEONTOLÓGICO DEL 
PALEOKARST

Los rellenos continentales en ocasiones presentan
una elevada concentración de restos fósiles que permiten
hacer estudios morfológicos y filogenéticos de poblacio-
nes. Un inconveniente de estos yacimientos es que son
puntuales y las correlaciones litoestratigráficas entre
ellos son difíciles de establecer. 

Los yacimientos de fisuras kársticas han suscitado
una cierta polémica en cuanto a la homogeneidad o hete-
rogeneidad en su depósito, y en consecuencia, de su con-
tenido faunístico (Vianey-Liaud y Legendre, 1986). Con
respecto a esto último, estos problemas pueden ser sol-
ventados con la ayuda de estudios sedimentológicos y
estratigráficos de detalle.

El estudio paleontológico de estos yacimientos
incluye el conocimiento del número de especies de una
muestra, el porcentaje de representación de las distintas
especies basado en el número mínimo de individuos y
las variaciones biométricas y morfológicas de las distin-
tas especies. A partir de estos datos se obtiene informa-
ción paleoecológica y paleoclimática (Fig.1).

Se han llevado a cabo estudios paleontológicos pre-
cisos  en diversos rellenos kársticos con faunas de micro-
mamíferos en Andalucía. Por ejemplo, en Andalucía
oriental se conocen depósitos del Mioceno, en Salobreña
(Aguilar et al., 1983); del Plioceno, en Moreda y Rambla
Seca (de Bruijn, 1974; Castillo, 1990); y del Pleistoceno,
en los yacimientos de Sierra Elvira (Agustí et al., 1989),
La Yedra (López Martínez y Ruiz Bustos, 1977), La
Carigüela, Cueva del Agua (López Martínez y Ruiz
Bustos, 1977), Cueva de los Ojos (Fuentes, 1989) y
Cueva Horá (Rosino, 1983). En la parte occidental se
conocen menos datos de yacimientos de micromamífe-
ros, sin contar con los asociados a yacimientos arqueoló-
gicos; han sido estudiados los yacimientos del Plioceno
final de Bélmez-1 (Castillo, 1990), Córdoba (Cordy,
1976) y Estepa-1 (Castillo et al., 1990). Entre los rellenos
de edad pleistocena están: Rincón de la Victoria (López
Martínez, 1972), Las Grajas (Sevilla, 1986), El Higuerón
(López Martínez, 1977) y El Cerro de la Atalaya
(Bernáldez Sánchez y López Martínez, 1991) (Fig. 2).    

En cuanto al origen de los rellenos kársticos con
micromamíferos, la hipótesis más aceptada es la hipóte-
sis escatológica, según la cual, estas acumulaciones se
deben al depósito de egagrópilas y excrementos de depre-
dadores y carnívoros. El estudio de la homogeneidad de
las asociaciones de micromamíferos y de las distintas
poblaciones que las componen, se puede determinar gra-
cias a la ayuda de la estadística y de las comparaciones
con otros yacimientos subactuales y con egagrópilas
actuales. También es necesario el estudio tafonómico del
relleno (Andrews, 1990).

El estudio de rellenos marinos también es muy
importante (Martín Algarra et al., 1983; Vera et al., 1987;
García Hernández et al., 1989; Castro et al., 1990) ya que
relacionan los episodios de emergencia y karstificación
con tres discontinuidades estratigráficas en las cuencas
subbéticas. Para datar estas discontinuidades estratrigrá-
ficas se estudian los fósiles de los rellenos de cavidades
o diques neptúnicos.

Relación con etapas de fracturación o etapas
tectónicas regionales

La relación de las etapas de karstificación con eta-
pas tectónicas regionales ha sido puesta de manifiesto por
varios autores (Bach y Estalrich, 1980; Vera et al., 1987;
etc.). La importancia de los rellenos de las distintas fisu-
ras producidas en cada etapa de karstificación, o bien
aquellos que se depositan en fisuras o fracturas reactiva-
das, se debe a su contenido fósil, que permite la datación
de estas diferentes fases y por tanto de las distintas etapas
tectónicas. También es interesante el estudio de la fractu-
ración de las fisuras y fracturas del karst (García
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Fig. 1.- Interpretación paleoclimática basada en los rellenos kársticos
con micromamíferos de Rambla Seca A y Moreda 1. Darro (Granada)

(Castillo, 1990).



Hernández et al., 1988; 1989; Castillo, 1990; Castillo y
Alcalde, 1990). 

Por ejemplo, el paleokarst de Sierra Harana ha sido
abordado desde diversas perspectivas (Soria, 1987;
Alcalde et al., 1988; Castillo y Alcalde, 1990), donde se
reconocen al menos tres fases de karstificación que coin-
ciden con direcciones preferenciales de fracturación en la
Cordillera Bética. 
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4. Bélmez-1 10. Cueva Horá 15. Rincón de la Victoria
5. Córdoba 11. Carigüela 16. Cerro de la Atalaya
6. Estepa
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